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Hoy no existen las causas que determina­
ron el nacimiento de los coaventos. Ksa pobla- 
cioa muda de frailes y  de monjas queae pasean 
por los solitarios cláastros, es un hurto de po­
blación hecho á la ciudades, al movimiento, & 
la  vida. Robarse hoy de esta suerte á la  socie­
dad es robarse en alg'un modo á su  propio des­
tino, es dejar de cumplir el fia providencial.

¿Qué es lo que hacen ese puñado de hom­
bres ó de mujeres encerradas en un convento? 
Varias cosas. A.yuoan, se maceran y  oran. Pero 
la  escelencia del convento no es esta. La esce- 
lencia del convento consiste en que forma una 
vida aparte para los que en él se albergan. El 
mundo no tiene nada que ver con los que se 
cobijan bajo aquellos sombríos murosj mas que
el ruido, laa inquietudes,‘"'íoj ues;S(ííi^Í5^‘Wó' 
entran allí. A.11I se guarda la  regla de la  obe­
diencia absoluta y á veces la  del silencio per- 
pétuo. Allí se habla con sorpresa d e l siglo, y  la 
cosa mas leve y  m ss iosigniñcante escita san­
tos horrores y  arcangélicas indignaciones.

"Yo pregunto: ¿tan terrible es el mundo que 
se necesita una pared de piedra para que no 
llegue su aliento hasta el alma beatifica que se 
encelda y  no la  envenene? Y en definitiva, 
¿qué importan esas paredes para el pecado? ¿No 
acompaña á toda alma un Satanás que la  tien­
ta siempre, que la  prueba siempre? ¿Dónde 
hay mayor atormentador, dónde hay mayor 
demonio, y  permitáseme la frase, que el pen­
samiento -cuando se empeña en presentar siem­
pre la  misma idea, el mismo objeto, la  misma 
manzana tentadora? El mundo está dentro del 
alma, no está fuera.

t ía  poeta de nuestros dias lo ha dicho en 
dos versos que serán eternamente gráficos:

Que el espectáculo está 
Dentro del espectador.

Tantas juventudes allí enterradas, ¿porque 
se sepulten allí, dejarán fuera sus deseos, sus 
voluntades? ¿No las llevarán allí donde vayan 
ellas? La aaturaleza humana es la  misma, ora 
en el mundo, oraea  el cláustro. Yo meatreve* 
ria á decir que el mundo es mejor quc el cláus­
tro porque con el cláustro debe suceder a lgo de 
lo  que sucede con los torrentes detenidos un 
momento; se desbordan al cabo y  destruyen 
una comarca entera.

La oracion es muy buena á solas; así dijo el 
buen Maestro que se luciera. El recogimiento 
es esoelente. Pero para orar á solas, ¿hemos de 
encerrarnos para siempre? El precepto hecho 
para una hora, ¿hemo^ie convertirle en precep­
to de toda la  vida? ¿Y acaso el recogimiento se 
obtiene porque el sitio sea mas ó menos apar­
tado, porque el muro que nos separe de las gen­
tes sea mas ó menos espeso? Si el alma no está 
llena de paz y  de tranquilidad, no hay recogi­
miento posible. ¡Cuántas veces un fraile ó una 
monja habrán asistido al coro, á maitineí, ,á 
vísperas,¡y el huracan de su alma les habrá im­
pedido acordarse de Dios!

Dios baja á todas las almas, encuéntrense 
donde se encuentren, entre paredes ó al aire 
libre, siempre que le llamen de bueca volun­
tad. Con lo que debemos levantar un muro que 
nos separe de las miserias del mundo, es con 
es! ‘Oáa ti'á’é'íb'liUi/'.íüíytó
se esconden detrás de paredes y  de murallas. 
Ella es el escudo en todos los combates, la  v ic­
toria en todas las batallas.

Celdas, prisiones de almas y  de cuerpos, ha 
mucho tiempo que habéis cumplido vuestras 
dos misiones, religiosa é histórica, y  debeis mo­
rir. Debeis abrir vuestras puertas é inundaros 
de sol. El sol es la mejor parte de la  vida físi­
ca, la fé es la  mejor parte de la vida moral. Es 
á  su vez el sol de ella. Si se trata de celdas, de 
encierros, de prisiones, ¿qué mejor celda y  qué 
mejor prisión para una fé omnipotente que el 
alma del hombre hecha templo del Dios vivo?

LA  MENTIRA Y  L A  TEOLOGÍA ROMANA.

< H icierú H  q a e  en le n ^ o s i 
que l u  a rco , t i r s w  m e a tira . y  
n a  se forEtlecieroQ or T e n U d  
ea U  t la r n ;  p o rq u e d s  m s l en 
m a l, proc«ditrron, 7  me b&n 
descoDocido, d ic e  J a b o T i.s  — 
{Jer. n ,  8.)

Si la  calumnia se presentara á la  conciea- 
cia sin  antifaz, los hombres, aun los mas rui­
nes, escupirían al rostro de la  difamadora; pero 
si encubierta con el manto dorado de la  sacer­
dotisa se presenta, entonces ya es otra cosa, el 
mundo, que se paga mucho de lo esterior, la 
respeta, la  sonríe cuando menos, y  s i es igno­
rante la  cree á piés juntillos y  la  apoya con 
fanatismo.

Los protestantes, loshijos del Evangelio pa­
trocinan la  inmoralidad. Este es el grito do- 
miuante en las áulas de los teólogos de Loyola. 
Y el sacerdocio romano que empieza á vivir en 
ellas, que en ellas se desarrolla hasta serle ya  
casi imposible la  retirada, que fuera de lo que 
en esas áulas se dice no quiere vivir, el sacerdo­
cio romano vá repitiendo por todas partes [pro­
testantismo! ¡iümoralidad! ¡mentira! ¡.itrás, di­
cen los hijos del Evangeiiol Tií eres la calum­
nia, aunque vistas de sacerdote. Los protes­
tantes no patrocinan la  inmoralidad, son y  se  
l l ^ a n  protestantes, tan solo porque rechazan 
t^ a s  las complacencias que el escolasticismo 
i^mano tiene con la inmoralidad, y  entre otras 
muchas, no es la  de menor consideración la  que 
motiva este artículo.

La teología de Roma enseña á la humani­
dad que la mentira es la ^¡uicha ligera que se 
li/’i.uU^ci-acLaKwfc. ó qon in­
moral que esta doctrina, y  si la  templanza no 
lo  prohibiera, loa que la  profesan, inmorales 
debieran ser llamados como son anticientíficos, 
tanto cuanto es anticristiana la teoría.

¿Cómo ha de estar conforme coa la  ciencia 
quien pretenda que la  mentira es el pecado leve, 
perdonado por oir sermón; y  esto aunque el 
sermón sea como muchos que hoy llenan el 
mundo de hilaridad, p om o llenarlo de asco, ú  
otros peores, puesio que el texto de la  doctrina 
romana dice: oye sermón, cristiano, que por 
80I0 esto te son perdonadas tus mentiras.

¡Oh! ante esta declaración, la  verdad ocul­
ta su frente angusta. Ni vale paliarla con espo­
ner que se trata solo del mentir por deleíte, del 
mentir solo por utilidad y  sin el ánimo de ha­
cer daño; principio tan piadosamente hipócrita 
es el que tiempo há viene fomentando esa for­
midable inmoralidad en los pueblos cristianos, 
y  haciéndolos mentirosos, incorregibles, cuan­
do les asegura que son tan fácilmente justifi­
cables sus mentiras. No: la  ciencia no puede 
contemporizar de modo tan escandaloso con la  
inmoralidad de los hombres, con las debilida­
des humanas

La filosofía debe decir y  dice al mentiroso: 
cuando mientes, eres reo de lesa verdad; por­
que la ahogas miserablemente, tan miserable­
mente, cuanto sea liviano lo  que motiva tu 
mentira: cuando mientes, sea oficiosa, ó jocosa  
tu mentira, eres mentiroso, el peor enemigo de 
tu bienestar, de tu buen nombre, de tu presti-
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glo; porque cuando vas contra tu menLe, para 
engañar, comprometes para siempre tu pala- 
tr a , todos tus intereses, porque, ;oh mentirosol 
quieres que de ti siempre ss dade, por aquello 
de que «el que hace un cesto hace ciento.*

Si, este es el resultado necesario de la 
mentira, el dudar con justicia de la  palabra 
m as solemne del mentiroso. ¿Cómo no conde­
nará severamente la ciencia al hombre que la 
dice? iCómo no condenará á to lo  su desprecio 
al que se impone el deber réprobo de decirla y  
de decirla en público como en la  vida privada, 
y  de decirla en sério como entre chanzas, y  de 
decirla en los lugares mas venerandos, lo mis­
mo que en las plazuelas? jOómo contemporizará 
así la  ciencia verdadera con la mentira? Una 
pregunta.

¿Por qué desconña el hombre del hombre, el 
hermano del hermano y  el ajeno del ajeno? 
Porque puede decirle con feliacientes: no debo 
creerte, porque has mentido. |\Ientiroáo! no se 
subleve tu dignidad; la renuncias cuando m ien­
tes; y  por tu mentir, como ba?ada está la  so-  
ciedal en que vives eo la miStua confianza, tu  
mentir hace que e l hombre desconñe de los 
hombres; tu mentir es la piqueta demoledora 
de ios cimientos sociales.

Asi habla y  así condena la  ciencia á la  men­
tira. T si la ciencia es así, jcómo no condenará 
el Evangelio tanta y  tan atrevida inmoralidad. 
Al sacerdote romano pueden decirle sus feli­
greses cuando mientan, esto nada vale; se lim ­
pia con e\ hisopo; miento por evitar disgustos 
en mi familia, miento por ganar un ochavo 
mas en mis negocios, miento tan solo por dis­
tracción, miento sin pensar siquiera que m ien­
to; ¡se limpia con el hisopol ¿qué importa? T á 
fé á fé que habrá de encojerse de hombros el 
sacerdote de Roma. No, cristiano, todo lo  con­
trario «nseña Jesucristo en su doctrina. No se 
contenta con prohibir la mentira en el L evíti-  
co, (1) en la  carta á los Efesios, (2) en la  de los 
Colosen3fs, (3) y  en la d© ©»»*»»-
go. (4) No se contenta con condenarla por Moi­
sés, (5) en la  Ley escrita y  por el apóstol Pablo 
en la  iDuena nueva de gracia, [6) ni se cansa de 
repetir que el diablo, el incansable enemigo 
del bien del hombre es quien lleva á los hom­
bres á la mentira: (7) asegura que es mayor 
mal que la pobreza; (8) que es la puerta de los 
grandes crímenes (9) que la  apostasía, ase­
gura una dos y  tres veces (10) de los que pre­
tenden ser ella otra cosa de lo  que es. Asegura 
que la mentira es e l pecado que Dios aborre­
ce de toda verdad, (11) el pecado que hace á los 
hombres enemigos de Dios, e l pecado que 'se 
condena con eterno remordimiento. (12) Como 
lo  filé condenado el padre de la  mentira. (13) 
Tan justo es el Evangelio con la  mentira y  con 
el mentiroso enemigo de si mismo y  de la  so­
ciedad. Tan distante está la doctrina evangé­
lica de la  teoría romana. Siempre yerra el que 
busca mas sus intereses qua los de la verdad. 
No: el hijo del Evangelio nopnedecontem pori­
zar ni con la mentira, ni con el mentiroso tam ­
poco. El cristiano debe aborrecer la  mentira y  
la  aborrece y  ora para verse preservado de tan

peligrosa inmoralidad. Tal es el cristiano. Tal 
la  doctrina de su Maestro divino.

A wcelB. F ebxasdez.
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E l día 2 de noviembro se celebra en España 
ana de esas romerías que tanto caracterizan & 
nuestro pueblo. Pero !a romeria de este dia tiene 
UD carácter tan especial, cotno lo es el objeto que 
la motiva. En los días de San Juan, Saa Pedro, la 
virgen del Carmen y  otros, suele entregarse el pue­
blo á toda dase de diversiones, única manera que 
tienen de readir culto á sus santos. E l 2 de.no- 
viembre, dia consagrado al recuerdo de los difun­
tos, vi«ne á ser también un dia de broma para la 
mayor parto, sin que el lúgubre tañido de las cam­
panas, que desde La víspera no cesa de atronar al 
vecindario, sea capaz de alterar en lo mas míatno 
los ánimos aleares.

Penetremos por un momento (con permiso del 
capellan) en aa cementerio católico. Pasem,os uoa 
rápida ojeada á los suntuosos nichos y catafalcos, 
trofeos que el orgullo eleva, pero que el tiempo 
igualmeute destruirá; conteraplamoa eon ternura á 
una cariñosa madre, que junto con una lágrima 
coloca una guirnalda de aiemptevivaa sobre la 
tumba de su caro infante, á cuya prematura muer­
te consagra este recuerdo. Mucho tiene que con­
templar en esta estancia, no sb bí decir, la piedad ó 
la ociosidad. Pero un buen católico nos sacaría de 
nueatra distracción profana, y  nos invitaría hacer 
algo por el provecho espiritual de los difuntos, bien 
entrando ea la capilla de las misas, bien siguiendo 
algún capellan en la escursion de los responsos. 
Peco examicemoa la esencia de esta fiesta, y  cou los 
ojos de la fé y de la razón, veremos que un campo 
santo en este dia no es ni mas ni menos que un 
morcado, pero un mercado cuyos tráficos eon de 
mal género. No ha sido suficiente esplotar al hom­
bre eu vida, sino que es preciso ir también al borde 
del sepulcro cual otro Carente á recibir la última 
moneda para entrar en la eternidad. ¡Pobrepueblo, 
^ es  detna^do bueao! P a r^ iu ta r  tu buen corazón 
basta decir que las íSmTTás luaa lutxigeuCea, aun 
aquellas que se sostienen de la mendicidad, rara 
es la que en este dia no se priva del todo d parte de 
lo indispeoBable para La vida, invirtiendo sus esca­
sos recursos en una vela de cera, en un poco de 
aceite, y si no tienen lo suficiente para una misa, 
nunca faltan cuatro cuartos para decir un responso; 
todo esto con el objeto de aliviar los suírimientos 
de las pobres almas del purgatorio. ¡Pobres criatu­
ras! Y  vosotros, miserables mercaderes, ¿no os 
conmueve la vista de tantos desgraciados cubiertos 
de arapos, sin hogar, sin lecho y  sin pan? ¿Todavía 
vuestra opulenta qjano se abre para recibir la mo­
neda del pordiosero? Si es preciso hacer algo por 
el alma de ios difuntos como decis, %l i  peccatit 
solvantur.

Demos una idea de la Sesta principal. Todos los 
cemenierios tienen su capilla. A ll í  se celebran 
sas todas las que se pueden decir, esto es, según el 
número de presbíteros. La Santa Igifciia romana 
concede ea este dia á curas que digan tres 
misas; solo este dia y  el de la Natividad de Nuestro 
Señor Jesucristo se pueden decir tres misas; los de­
mas dias una sola. Yo veo la misma razón para de­
cir tres, que para decir sesenta; pero en ñn, como 
decia ua célebre romano, Pelrus per Agatkotun lo - 
ctitMS etí; habló Roma, no hay lugar á la discusión. 
Sabido es que el católico romano tiene toda su 
en la misa, puesto que en ella se inmola á Jesucris­
to, cuya sangre purifica las almas del purgatorio. 
Esta es la causa que en este dia apenas se encuen­
tra un sacerdote que no tenga misas de encargo. Y  
pregunto yo- ¿si el sacrificio de la misa vale tanto, 
puesto que en él se ofrece el cuerpo y la sangre de 
Cristo, sí una sola gota de la sangre de Cristo hu­
biera bastado para salvar m il mundos posibles, 
cómo se admiten esas mandas, postrimera volun­

tad de los difuntos, ó capricho de las familias ó tes­
tamentarios que constituyen centenares de misas? 
¿Existe algún sacerdote en el mundo qne haya di­
cho mi conciencia me impide recibir mas del valor 
de una misa aplicable por un alma? De seguro que 
no. Ademas, hay altares que se llaman privilegia­
dos, en que se lee esta inscripción. A g » l  t t  taca i n i -  
ma delpvrgaiorio. Pues todos estos privilegios se 
encuentran en e l cementerio; todos estos consuelos 
hallan los fieles que á ellos acuden en este día. Los 
que no tienen posibilidad [para encargar misas, 
también tienen donde emplear eu óbolo; antes ó 
despues de decir misa, varms presbíteros armados 
de tobrepellií, ettola, kisepo y rüttal, hacen una es­
cursion por las sepulturas, y la gente del pueblo les 
manda decir un responso [prévios cuatro ó seis 
cuartos) por el alma de sus deudos 6 amigos. Ea 
cata tarea se ocupa el cura hasta que por fia se di­
rijo al hoyo grande. E l hoyo grande ya saben nues­
tros lectores que es una gran sepultura donde se 
amontona algún centenar de cadáveres. A  este si­
tio vienen á parar todos aquellos necesitados que no 
pueden pagar sepultura especial. Sobre esta in­
mensa y dilatada .sepultura, se halla colocado un 
tapete negro, en cuyo centro á su vez está una ban­
deja donde los ñeles vienen á depositar sus ofren­
das á cambia de responsos. El sacerdote se de­
tiene aqui utíos momentos, modula algún N e re- 
corderis p$ecala mea Domine, y por último cansado 
de andar y  responsear, y  los fieles de pagar res­
ponsos, unos y  otros abandonan el campo santo. Los 
caras se marchan llenos de satisfacción, puesto 
que este dia ha sido uno de los mas productivos 
del m inisterio. La  demas gente recoje la cera 
sobrante y  algunos otros utensilios que han servi­
do para dar mayor realce á la fiesta. Ahora bien, 
querido pueblo, reflexionacuál ha sido el bien quo 
has procurado á tus difuntos. Examina detenida­
mente y verás que fuiste al campo santo con luces 
y estas se consumieron 6 se apagaron, que llevaste 
dinero, y  te vuelves sin él. Considera que la misma 
calma que tenían los sepulcros antes de depositar 
en ellos tus ofrendas y decir tus misas, esa misma 
calma reina y reinará. Levanta la vísta á la puerta 
de tus campo santos, y  lee la inscripción que en la 
mayor parte de ellos se encuentra, donde dice:

quevuestrijs muertos son bienaventurados si han 
muerto en el Señor; si esta ha sido su muerte, para 
nada necesitan del resplandor de los cirios, pues no 
admite parangón con la luz divina; si están en el 
cíelo no necesitan misas n i responsos; y si vuestros 
difuntos no han muerto en el Señor, estad seguros 
que la claridad de las antorchas no penetra en los 
abismos; vuestras preces y demas prácticas piado­
sas son impotentes para que Dios cambíe su justi­
cia. Tiempo es ya que la mina del purgatorio con­
cluya su filón; ya es hora de abrir los ojos á la clara 
luz del Evangelio. Venid y  ved; abrid las Sagradas 
páginas y decid estas palabras á vuestros esplota* 
dores, trasmitiéndolas luego á vuestro corazón: 
SieM o jmtificados gratniUimente por s »  gracia; por 
la redencio» ¡ue es e » O rillo  Jesúf, al cvai J)ios ha 
pfopw tCoenpropieiaeioaporla fé e m u  saítgrr,para 
nani/esíacio» de s% Justicia; ttíenío haber'pasado por 
alio, e* sv,paciexcia, los pecados pasadas. Con la mira 
de manifestar ju tlic ia  en esle tiempo; para q%e É l  
so loseae ljv4 la ,ye lqK ej*ilificaa lq*eesd e la f é  de 
Jesis. Así que nosotros somos justificados por 
medio del perdón de nuestros pecados en este 
mundo, no mas allá. ¿Qué es lo que nos justiñcal 
La sangre de Jesús. ¿Como nos la apropiamos? Por 
medio de la  fé. Adquiramos, pues, esa fé, y  nos­
otros moriremos en el Señor, ciñendo nuestra frente 
la  corona de la inmortalidad.

F s l i p b  O aEJO M  D e l o a d o .

SEPAllACION DE LA  IGLESIA Y  DEL ESTADO.

(Conclusión.)

La  teoría que sostiene la necesidad de la unión
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de la Iglesia j  del Estado, es una teoría importada 
del paganismo. Bajo su influencia la Iglesia tiende á 
cottTertirae en Estado, y  ni queda bastante libertad 
á este para moverse libremente en su esfera, si la 
Iglesia lo domina, ni la Iglesia llena su divina m i­
sión en la tierra cuando ol Estado sa convierto en au 
tutor. Hemod probado tfna de estas aserciones; tra­
temos ahora de probar la otra.

Las invasiones de los bárbaros fueron fevora- 
bles á la Iglesia, la sola institución que aun perma­
neciera de pío'en m dio de las minas del imperio 
romano. Los vencedores se detuvieron llenos de 
respeto ante la cieneia, la tradición y  el podar mo­
ral del clero qu í descollaba entonceá tanto mas, 
aunque corrompido, cuanto mayor era la  degrada­
ción de todas las instituciones y  poderes que le 
rodeaban.

Mas el clero no hubiera llegado á ser lo que fuá 
sin el advenimiento al trono-do Francia de los car- 
lovingios, j  sta la invención de las falsas decre­
tales. Carlotnagno, el hombre mas ilustre de esta 
familia, libertó á Roma de los lombardos que la 
amenazaban con sus armas, y  de las pretensiones 
del imperio de Oriente que la molestaba con sus 
exigencias. En cambio de tanta complacencia el 
Papa otorgd al emperador la corona imperial, y la 
aprobación de todos sus actos en la espedicion con­
tra los sajones. La Sajonia fué dividida entre el 
eje'rcito de obispos y  clérigos que marchaba á reta­
guardia del ejército imperial, y  los sajones prisio­
neros, unos fueron pasados & cuchillo, y los demas 
bautizados contra su voluntad, por aquellos misio­
neros de nueva especie. A sí ae ratificó en Sajonia á 
la luz del incendio y  en medio de loa ayea de los 
Tencidos, el solemne tratado hecho entre el ponti­
ficado y  el imperio.

Las FaUas ieereta lti reconocidas por falsas aun 
por los mismos católicos, vinieron i  tiempo no para 
dar mas poder al clero, sino para agruparlo alrede 
dor de un jefe, que lo fué el obispo de Boma. Publi­
cadas en los siglos mas oscuros de la EJad Media, 
nadie se levantó para criticar la obra de un falsa­
rio: cuando este tiempo llej<5, el objeto que su au­
tor se propuso quedaba conseguido. E l Papa fué el 
sol del pueblo eristiano, y loa obispos, arzobispos,
—T "  ^ jjiaa ni-e
que giraban en torno suyo, y  que de él recibían 
calor y  vida.

Cuando Roma vió asegurado su poder, solo pen­
só en mantenerlo sirviéndose para este fin del brazo 
del Estado. ¡.Vy de aquel que se atrevia á poner en 
duda el conjunto de dcgmas fabricado por la Ig le­
sia! Todos podian defenderlo; mas ponerlo en duda, 
jamás. ¿Y qué resultaba de estas trabas puestas 
al pensamiento? Que loa teólogos sa perdían en va­
nas sutilezas; j  si bien hubo hombres de génío co­
mo un Tomás de Aquino, un San Buenaventura, ó 
un Alberto el Grande, la inmensa mayoría perdía 
su tiempo y  su fuerza en cuestiones fútiles <5 in­
dignas de hombres ilustrados.

En los primeros siglos del cristianismo, cuando 
sa presentaba una herejía cualquiera, los defenso­
res del cristianismo histórico la combatían con su 
pluma ó con aa palabra, y  el Estado ni aua siquie­
ra se apercibía de las luchis intelectuales que sos­
tenían unos cuantos ciudadanos. Pero desde que la 
Iglesia dominó en el Estado, empezaron las perse­
cuciones viulentas, las prisiones, los destierros y 
la muerte ¡Qué historia tan triste la de la  Iglesia 
unida al Estadol ¿Conocéis la cruzada contra los 
albigenaes? ¡Qué guerra tan impía! Cualquiera que 
fueran las ideas de los habitantes del Mediodía de 
la Francia, ¿estaba la Iglesia autorizada á hacer 
derramar tanta sangre? Representaos á aquellas 
hordas de aventureros venidos del Norte coa la 
3ola idea de robar y  de esterminar; á aquellos sol­
dados cruzaJos que uanuncio del Papa dirigía para 
absolverlos de cuantas infamias pudieran cometer, 
con tal de que esterminaran á ios enemigos de 
Roma, y  tendreis una idea de lo que debieron hacer 
unos soldados á quienes la impunidad alentaba. 
«Matadlos á todos, que Dios reconocerá á loa sa­
yos» deeia el legado del Pontífice á loa soldadoa que 
lo preguntaban cómo reconocerían á los fieles ca­

tólicos que pudieran encontrarse en Beziers con- 
fundídoa conloa malos.

E l Mediodía de Francia fué devastado, y  de sa 
brillante civilización solo queda la mención quede 
ella hace la historia. ¿Hubiera acaecido tamaña ca­
tástrofe, ai el Estado se hubiera encontrado separa­
do de la Iglesia?

Roma triunfó en tiempo de Inocencio I I I  de to­
dos sus enemigos; pero su terrible enemigo, el buitre 
que roía sus entrañas, era su propia corrupción. To ­
das laa almas rectas sentían que se hacia necesaria 
unareforma. Para conseguirla ae reúnen varios Con­
cilios en el siglo X V . ¡Qué espectáculo tan tríate 
ofrecía la Iglesia de Romai Sin saber cémo, la  cris­
tiandad se encuentra con dos Papas que mutuamen­
te se escomulgan. Un Concilio se reúne para poner 
término á la división, y  en vez de dos Papas el mun­
do se encuentra con tres; y  como el imperio unido 
con la Iglesia no podía permanecer neutral en la 
lucha, el emperador Segismundo apoyó al último 
Papa nombrado por el Concilio. De aquí nacieron 
disturbios y  guerras que no hubieran existido á no 
haber intervenido el Estado en estas cuestiones es­
pirituales.

Foreste tiempo empieza un sacerdote bohemio 
á censurar los abusos del clero y  á criticar algunos 
dogmas de la Iglesia, y para que esponga sus ideas 
le ordenan que comparezca ante el Concilio reuni­
do en Constanzt. Los amigos del refurmadordudan 
do la buena fé do los sacerdotes y exigen para que 
Juan Huss vaya & Constanza dos salvos conductos, 
que son otorgados, uno por el emperador y otro por 
una dignidad eclesiástica. Juan Husa se presenta 
delante de los representantes del mundo cristiano, 
no quiere retractar sus ideas que él creía verdade­
ras, y á pesar de la palabra empeñada y  del salvo 
conducto del emperador, el desgraciado muere en 
laa llamas, víctima de la fidelidad á sus conviccio­
nes. La misma suerte cupo á su amigo y discípulo 
Gerónimo de Praga. Pero k  sangre pide sangre. Los 
bohemios se indignan al ver la infame conducta 
del emperador y  de! Concilio; el terrible Zisca se 
pone al frente de los descontentos, derrota en va­
rías ocasiones á loa ejércitos imperialea, y la A le­
mania ae convierte en un'mar de sangre. Y  ahora
hinr, ifllá  p - . -  .1
unión con la Iglesia?

No quiero molestaros con la narración de las ter­
ribles guerras que asolaron á Europa coa motivo 
de la protesta de Lutero. Pasemos á nuestra patria 
é indiquemos á grandes rasgos lo que le h » costado 
su unión coa la Iglesia romiina.

La Inquisición se estableció en España en tiem- 
p6 de loa Reyes Católicos. Su primera medida ab­
surda, á la que el Estado consintió, fué la espulsíon 
délos judíos; medida absurda porque loa judíos 
eran hombres induatrioaos y hábiles; acto de negra 
ingratitud, porque ellos con su dinero habían ayu­
dado á los Reyes Católicos á que realizaran la con­
quista de Granada. Llegó labora de la regenera­
ción religiosa de Europa, y  el protestantismo halló 
una muy favorable acogida en muehaa poblaciones 
importantes de Españn, entre otras en Valladolid y  
en Sevilla. La Inquisicioa dejó que estas doctrinas 
se estendieran, y  cuando hubo contado á todos sus 
adeptos se decidió á dar un golpe decisivo. Las cár­
celes del .y««ío stfllenaron de hombres ilus­
tres, cristianos fieles y  decididos que pagaron con 
su vida su profundo amor hácia Jesucristo. En el 
primer auto da fé celebrado en Valladolid el 21 de 
mayo de 15i9, el inquisidor D. Francisco Baca se 
a;iroximóá la regente gobernadora doña Juana, 
que presidia por ausencia de Felipe I^, y  le hizo 
prestar juramento «que favorecería en todo tiempo 
y  lugar al Sinto Oficio y  que le daría estrecha 
cuenta de lo que obrara ó dijera contra la fé y  de lo 
que oyera decir 6 viera hacer á otra cualquiera per- 
sona.» En el auto de fé verificado en la misma villa 
el 8 de octubre del mismo año, el rey Felipe I I  pres­
tó el mismo juramento: desde entonces Roma man­
dó en España y  los reyes de esta hidalga nación ae 
convirtieron en espías de sus súbditos. |Qaé opro­
bio! A  la intolerancia religioaa, fruto del poder de 
Roma ea España, se debió la pérdida de los Paisea

Bajos que solo pedían para v iv ir  en paz la libertad 
de conciencia á que tiene derecho todo hombre. En 
vano para reducirloa á la obediencia envió Feli­
pe I I  contra ellos al famoso duque de Alba; en vano 
este general hizo morir en seis aflos muy cerca de 
18.000 personas; los insurrectos triunfaron y  Espa­
ña perdió una de las mas preciadas joyas de su co­
rona.

A  la intolerancia religiosa, resultado de ia unión 
de la Iglesia y del Estfido, se debió la sublevaciom 
de los moriscos en las Alpujnrras. Para forzarlos á 
que recibieran las aguas del bautismo se lea privó 
de sus usos, de su lengua, de aua tragea y  ceremo­
nias; la protesta de loa oprimidos coató á España 
doa añoa de guerra, mucha sangre vertida, y  mucho 
oro gastado sin fruto de ningún género.

Despues, por consejo del duquo de Lerma y  del 
patriarca de Antíoquía, se espulsó de España á un 
millón de moriscos, loa verdaderos agricultores de 
la nación.

La unidad religiosa fuá una verdad en aparien­
cia en nuestra pobre patria. E l pensamiento quedó 
proscrito de ella. Cualquiera que se atrevia á saber 
mas que loa hombres dol Santo Oficio tenia que 
soportar su enojo. España se empobrecía raaay mas 
cada día á medida que aumentaba el número de 
frailes, y podéis calcular loa gradoa de miaería á que 
llegarla sabiendo que solo dos órdenes religiosas, la 
de Franciscanos y Dominicos, contaban 32,000 in­
dividuos. ¡Y  aun se encuentran hombres que de­
fienden esosprincipiosque tan fatales consecuencias 
han dadol •

Pues bien, hermanos míos, nosotros no lo defen­
deremos. Es suficiente el ensayo de 15 siglos que de • 
ese principio se ha hecho. Ha sufrido mucho el 
mundo, ha sufrido mucho nuestra patria para que 
no busquemos otra solucion. Esa solucion ya la  co­
nocéis. Completa libertad religiosa y  absoluta igual- 
dad de cultos delante del Estado, que no debe perse­
gu ir ni favorecer una religión con menoscabo de las 
otras: ahí tenéis nuestra divisa. Y  si se nos pregunta 
¿qué será de la religión, que será de la religión cris­
tiana cuando el Estado deje de protejerla? Nosotros 
contestaremos; sea de ella lo que quiera. Si es hu­
mana, perezca lii religión do Cristo: sí es divina, 
t>li« tiiunfarS íin  U  prot«coioQ del Estado que la 
debilita y  empequeñece, porque será su apoyo su 
glorio&o y  divino fundador, He dicho.

CARTA AL  CANÓ.MGO DOELLINGER.

El movimiento religioso separatista seacenlúacada 
dia mas en Alemania, como ya repetidas veces lo he­
mos manifestado. Y como en mas de una ocasion he­
mos espresado el deseo de que los sacerdotes espaOo- 
les se adhirieran á esa reforma de la Iglesia, tenemos 
la mayor satisfacción en dar á conocer á nuestros lec­
tores la siguiente carta de un presbítero espai5ol que 
ya han publicado algunos periódicos:

Ha socado la hora de la reforma. Ha llegado el feliz 
momento en que el pueblo escuche la verdad por boca 
de ios mmistros verdaderos del Evangelio. Oa llegado
el dia de la restauración dei primitivo cristianismo......
La voz pública se levanta imponente y_ majestuosa, pa­
ra ensalzar ía virtud de! sacerdocio cristiano y anata» 
matizar la hipocresía, el f.it)ati8mo, la superstición y el 
Interés del clero corrompido de nuestro siglo.

Es una verdad innegable, querido compañero Dcellin- 
g^r, quelaiomensa mayoría del clero católico, al cual 
pertenecemos, se ba relajado en sus costumbres, oca­
sionando con su escandalosa conducta la pérdida de la 
fé en las personas ignorantes y e! desprecio de todos los 
hombres, siendo esto la causa principal de qiie se vea 
con indiferencia y aun con prevención el catolicismo, 
quena producido siempre hombres de probidad, ilustra­
ción, honradez ypiedad sólida, quelievadosde las sanas 
¡deas de la ciencia y  la razón han trabajado con la ma­
yor constancia por reformar las oosiumbres de la cor­
rompida Roma, que ha sido siempre la fuente de todos 
los males y el escándalo de las demas Iglesias.

La virtuosa Iglesia de Alemania levantó con este
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motivo há tnas de uq siglo su opinioa cMtra los Pon­
tífices romanos, qua hao sido en todas las épocas opro- 
sopes despSlicos del verdadero crisiianisino, como se 
deja ver a! estudiar ¡mparcialmente la historia del Poti- 
tiQcado.

Eterna serS la momoria del ilustrado obispo sufra- 
géneo de la melrópoli de Tréveris, Juan Nicolás de 
Iloastein, que animado por la idea de la unión de ios 
católicos disidentes, dió S luz suesciito en 1763, Sobre 
el titu lo  de la Iglesia y la le jU im  fotesíad del Po%- 
tí/íce rematio.

Ijjs cristianos verdaderos se unieron á laopiniou 
general de su Iglesia en estos punios;

«1.® Que la potestad eclesiástica no fué conferida 
npor la Divinidad á un solo individuo con carácter de 
jilnfalibilidad y con autorización para promulgar lejres 
Kobtigalorias para Lodos los fieles, sino que fué coace- 
»dida á la Iglesia universal, que la ejerce por conducto 
»do sus ministros.

iiS.® Que el obispo do Roma, cabeza visible de b  
«Iglesia, ocupa el paeslo mas elevado y preferente en- 
»lre  sus ministros; pero ^uo su potestad puede trasta- 
ndarse por la misma iglesia á cualquiera de los obispos.

»3.® Que la inslitucioa del Pontificado romano no 
xtiene mas objeto que el de mantener la unidad de la 
niglesia.

Quo las prerogativas del PontiQcado se limi- 
Btan tínicamente á las necesarias para el manteniraiei- 
»to  de la unión sobredicha, como su presidencia en los 
«Concilios generales, sus facúltalos para mantener las 
«leyes eclesiásticas y proponer otras á la misma Igle- 
i)sia, siempre que esta lo juzgase neccs^o.

«S.'’  Que la confirmación ó traslación de obispos, la 
»apel3cion de sua sentencias á la Santa Sede, y  otros 
«derechos accidentales, redundan en perjuicio de las 
«Iglesias particulares y de los obispos,apoyándosecsto 
«en las FaUat iecreiales.»

Estas mismas ¡deas vienen en conformidad con las 
de la inmensa mayoría de los cristianos que queremos 
probar la soberanía de la Iglesia atacando el dogma de 
la infalibilidad particular de! Ponlíflce, prerogativaquo 
eaclusivaraente pertenece á la Iglesia universal y no á 
uno solo de sus ministros, por mas que este soa supe­
rior á todos los demás en dignidad. Asi como vemos 
que la cabeza y el cuerpo con todos sus miembros for­
man el hombre, de la misma manera la vabexa de la 
Iglesia, que es el Papa, unido con toJos los miembros 
que forman las demas Iglesias, hacen ol conjunto de 
Iglesia universal ó catálica.

La Roma de los Pontífices, querido Dcellinger, ha 
osado proclamar á su obispo in/alilile; sedienta de oro 
y  de poder, descuidando el cumplimiento desús mas 
grandiosos deberes, ha visto con la mayor indiferencia 
las decaídas costumbres del cristianismo y los mil y mil 
abusos introducidos en el santuario. La Roma de los 
Pontífices, denominada por el espíritu soberbio del je- 
sijitismo, no ha querido ceder á los adelantos del pro­
greso humano y á la ilustración de nuestro siglo como 
lo ha probado el SgUaittí. La Roma de los Pontiílces, 
siempre inloleraate, no se ha ocupido jamás de la can­
sa de los pueblos y  ha prestado siempre su ayuda para 
sostener los derechos abrogados por los reycf y los 
déspotas tiranos de la humanidad. La Roma pontiílcia 
ha hecho hasta hoy un vil comercio y simonía con las 
cosas santas d« la religión, separándose por completo 
eo su conducta d í las virtudes que adornaron 4 los pri­
mitivos creyentes de las catacumbas, ocasionando con 
sus repetidos abusos y escáldalos la separación de una 
gran parte de nuestros hermanos en todas las Iglesias 
del orbe cutólito, y haciendo que una inmensa mayoría 
siga la escuela de! indiferenlitmo religiosa que prepara 
inmensos males a la sociedad por hallarse esta mas de­
caída cada vez á causa de la general oorrupclon de las 
costumbres  por la falta de fó y  de creenci?» reli­
giosas.... ¡Triste espectáculo!

Roma sucumbió ea su imperio grandioso porque 
SD cum bieron sus dioses y acabó su teología.pagana. 
Roma ha sucumbido en su podjr temporal de los Pon- 
tifíces, porque se acabaron las virtudes del Bvangeüo y 
por el atrevimiento de un Pontlllce quo pretende hacer­
se infalible. Ds esta manera la historia vicno á poDor 
como de relieve el gran principio que está en lo mas 
hondo del abismo de la conciencia humana. En el pri­
mer imperio, Roma dió ai mundo sus Césares y sus dio­

ses, y  el sol que habla visto levantarse y caer ajigan- 
tados imperios no había visto ninguno desde el dia de 
su creación de tan augusta ma^gstad y de tan eslraña 
grandeza. Lae*|entes todas habían recibido su yugo; 
habían doblado sus cervices hasta las mas ásperas y 
agrestes; el mundo todo habia depuesto las armas y la 
tierra guardaba silencio.

Nace un ni3o que llamó la atención dd  orbe con sua 
prodigios; que fué adorado de pastores y reyes, y que 
llenó de sobresalto y temor á tos servidores de César. 
Cuando el niño se hizo hombre, se reunió con doce pes­
cadores de la Galilea y comenzó á predicar una doctri­
na jamás oída.

Llamé hipócritas y soberbios á los sacerdotes y fa­
riseos; aconsejó á los pobres la paciencia; desdeñó á 
los sáblos del siglo por reunirse con los groseros é ig­
norantes^ condenó la fornicación y el adulterio, el robo 
y  el crimen, y encargaba á sus discípulos el amor d¡- 
cién cióles: S/d miterieordiosos, como lo estvestro Padre 
celesUal;haced lien i  los q«,e os hacen mal;perdonad á 
westros enemigos; orad por los que os persiguen y ca- 
Ittmniait. (l]

Las turbas del pueblo le seguian, y escuch'aban con 
gusto sus doctrinas.

Los guardadores do las cosas sanias y de las prero- 
gatifas imperiales, responsables como eran, por razón 
de sus oficios, de la magestad de la razón, y de la paz 
del imperio, no pudieron permanecer impasibles ála 
Duevi doctrina, y la venganza de sus enemigos lo hizo 
sufrir mil y mil tormentos, muriendoignomlniosamente 
sobre el patíbulo de la cruz, lleno de vilipendios y ludi­
brios: allí se levantaron contra fi!, con sus manos y con 
sus bocas, los ríeos y los pobres, los hipócritas y los 
soberbios, los sacerdotes y los sáblos, las mujeres de 
maia vida y los hombres de mala conciencia, los forni­
cadores y los adúlteros.;... El Cristo murió en la cruz 
¡símbolo venerado de la libertad! ( í )  pidiendo el perdón 
para sus verdugos y encomendaniio el espíritu á su 
Padre.....

Vino una gran tranquilidad momentánea, y poco 
tiempo despues, los ojos do los hombres vieron cosas 
que jamás se habian oído. La abominación de la deso­
lación eo el templo santo; las matronas de Sion ‘  maldi­
ciendo su fecundidad; los sepulcros henchidos; Jeriisa- 
iem sin gente; sus muros por el sucio; su pueblo dis-

pwjTc l ■ ,■, » » ogvncs
de Roma dando al airo miseros alaridos. ¿Y Roma? ;.̂ h! 
Roma sin Césares y sin dioses; despobladas las ciuda­
des y poblados loa desiertos de anacoretas.

La cruz fuá levantada eo triunfo, y la predicación de 
doce pobres pescadores, tenidos por nécios, conmovió 
el muudo y plantó la religión del Crucificado llenando 
de bienes á los pueblos.

Coa el tiempo todo ha cambiado; Roma, centro del 
catolicismo, sa ha convorLido en centro del vicio y  del 
interés humano; se han olvidado ya las lecciones de los 
primeros creyentes, y por lo tanto el mundo se ha con­
movido. Roma, que debiera trabajar por el bien gene- 
neral de la Iglesia, solo se ha preocupado por su poder 
temporal perdido, pensando en los medios de recupe­
rarlo, sin Qjar sus miradas en !a situación deplorable 
del cristianismo. Los obispos, en su mayor parte, se 
han convertido en tribunos y políticos, llenos siempre 
de orgullo despótico y soberbio; y la multitud de nues­
tros compañeros, los sacer Jotes, no se atreven á la re- 
gewracio* de la Iglesia, unos por egoísmo, otros por 
respetos humanos; una gran porta por cobardía y la 
mayoría por ignorancia, por interés y por fanatismo. 
Las nobles causas, como los grandes hombres, infun­
den admiración y respeto; así la noble causa do la re­
forma del clero y de la Iglesia será seguida por los fal­
sos sacerdóles y Qeles discípulos del Evangelio. Vues­
tro programa, querido Dcellinger, dará dias de gloria a! 
cristianismo: cesará la tiranía episcopal, y la Iglesia, 
dejando esas formas mundanas y políticas, volverá á su 
primitivo estado, siendo soberana y libre en el ejerci­
cio de su autoridad espiritua!. Es indispensable hacer 
grandes reformas: hay que separar en absoluto la Igle ■ 
sia del Estado; el poder de la predicación; lo temporal

de lo espiritual. Todos los que lleguen á estar conven­
cidos de lo noble y grandioso de nuestras ideas esta- 
diarán con calma nuestras razones, sin dejarse llevar 
de la pasión, sino de la imparcialidad, de la razón y  ta 
justicia, y se unirán á nuestra empresa.

Muchos de nuestros enemigos principales serán los • 
obispos, que cual escribas y fariseos anatematizarán 
nuestras doctrinas, como estos Impugnaban las del 
Cristo; pero el pueblo verá nuestra conducta y hará jus- 
iicia: á él apelamos para que se una á nosotros. Hé aquí 
el programa de la reforma de la Iglesia española, sus­
crito por nuestro hermano el celoso presbítero Aguayo.

«1.0 Pureza en la doctrina cristiana como resplan- 
»dece en el Nuevo Testamento, esclusion hecha de lo 
nañadido por los Concilios, bulas docretalcs y Encl- 
aclicas.

«2.® Separación é independencia de la Iglesia y el 
«Estado.

1)3.° Elección por sufragio universal para loscar- 
»gos eclesiásticos.

«4.° Abolicion de la lengua latina en los cultos; abo- 
«licion del celibato forzoso de los clérigos, y abolicion 
»de toda tarifa en la administración de Sacramentos y 
»y  servicios eclesiásticos.

«5.° La Iglesia se gobernará por si misma, cele- 
«brando al efecto Asambleas periódicas ó Concilios.»

Nosotros estamos resueltos á trabajar por la refor­
ma en estos puntos indispensables, reconociendo las 
ideas sostenidas en el Congreso de Munich y atacando 
el jesuitismo, origen do los trastornos religiosos.

Recibid, querido Dcelliuger, nuestros homenajes de 
admiración y respeto, y ofrecedlos en nuostro nombre 
á nuestros hermanos.....

Vosotros habéis comenzado la obra en Alemania 
defendiendo la soberanía de la Iglesia universal: muy 
pronto presenciará España un Congreso de católicos 
sinceros, que luchan llenos de íé por plantearla Iglesia 
nacional, conformo con los dogmas del verdadero cris­
tianismo, reconociendo «e l derecho ^que tienen todos 
los católicos á intervenir en los asuntos interiores de 
su Iglesia.

Madrid 16 de Octubre de -1871.
J. A. Db Escudero, presbUero.

EL PURGATORIO,

í l )  Sastimos que el autor haya omitido p&rte de Ib  « n -  
■eStQza da Jssaerigto, la mas sseaslat, que coiuisit ea creer ea 
B1 p&n obtener la T.da stei&a p>r «a sasriCcio espía torio.

(¿0 Rfd-)
(S) Símbolo 7eaer.uio de U libertaJ; d&s sobre tolo de U re­

dención. ítíi.)

Para que no quede duda alguna sobre este asunto, 
citaremos algunos otros pasajes de la Palabra de Dios, 
que demuestran elara y terminantemente que Cristo, y 
solo Cristo, quitó nuestros pecados por su sangre. «En 
Él tenemos la redención por su sangre, la remisión de 
los pecados, según las riquezas de su gracia.» (Efe- 
sios, t, 7.) Otra vez: aCuanto mas la sangre de Cristo, 
el cual por el Espíritu eterno se ofreció á si mismo sin 
mancilla i  Dios, ¿limpiará nuestra conciencia de obras 
de muerte para servir al Dios vivo?» (Heb. ix, 1-t.) Y  en 
otro lugar: «Si confesásemos nuestros pecados, He! es 
yjusto para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos 
de toda maldad.!> (1 Jaan, i, 9.) Leemos de los redimi­
dos eo el cielo, que son los que «lavaron sus ropas y 
las emblanquecieron en la sangre del Cordero.» (Apo­
calipsis. vil, 14.J En estos y en otros pasajes innume­
rables de la Sagrada Escritura, no se hace mención al­
guna de otro modo de purgar los pecados, sino sola­
mente por medio de la sangre de Jesucristo. Y es tal 
la virtud de esa sangre, que alcanza á borrar y limpiar 
«todos tos pecados» y «toda la maldad,» lo cual inclu­
ye, no solamente los pecados mortales, sino también 
los veniales. Por tanto, el creer, según la Iglesia ro­
mana enseña, que algo queda para ser purgado y lim­
piado por las llamas dol purgaiorlo, no es otra cosa que 
tachar la sangre de Jesucristo; es lo mismo que creer 
que la sangre de Cristo no limpia de todo pecado, que 
no es suficiente en su valor ó eo su virtud; es lo mis­
mo que creer quB la sangre de Cristo ha hecho la cosa 
á medias y no puede hacerlo todo; es lo mismo que 
creer que el purgatorio puede perfeccionar lo que Cris­
to no pudo llevar á cabo, y que por lo mismo es mas 
eficaz que la sangre del Hijo de Dios.

Señor padre (¿yetano; Vd. dice que cuando las Es-
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crituras dicen que el Señor Jesús quitó y perdonó los 
pecados, solo quieren decir que quitó ú perdonó la cri­
minalidad del pecado, mas no el resto dei pecado; ea 
decir, la obligación de sufrir la pena del pecado aun 
despues de perdonado. Y  Vd., señar papista, quiere 
hacer creer que, aunque tenemos en Jesús el psrdoa 
de la criminalidad de nuestros pecados, qo por eso se 
nos perdona el castigo que les es debido. Jesús quita 
tos pecados; pero la absolución, la penitencia j o l  pur­
gatorio quitan el resto ó el castigo del pecado. Si la 
tal opioion fuese exacta, se destruirla el Evangelio; 
porque el castigo de los pecados es lo que >eme mas el 
pecador, y el Evaogelio dejaría de ser Evangelio si no 
nos trajina la buena nueva de salvación dal castigo, al 
mismo tiempo que del dominio y de la criminalidad del 
pecado. Pero ¡cu íl es la distinción entre perdonar e! 
pecado y perdonar el castigo del pecado? Entendere­
mos la cosa mejor citando apropósito el caso siguien­
te: Cierto hombre ba sido reo de alta traición contra su 
soberauo; su crimen ha sido comprobado y él lia sido 

• coaienado á sufrir la muerte por traidor. El soberano, 
entretanto, usando de la prerogativa de merccd, le 
concede al condenado un perdón pleno y gratuito. Al 
oir la buena nneva, el desdichado ase enternece y su 
corazon se llena de reconocimiento, pues que el perdón 
ha sido firmado en debida fjrma, y él está regocijándo­
se con la esperanza de la libertad y de la vida. Pero hó 
aqui que mientras espera la libertad le remachan tos 
grillos con mas seguridad que nunca, y mieatras espo­
ra vivir le traca al patíbulo, donde se hallan el verdu* 
go, y todos los preparativos hechos para ajusticiar­
le. Al ver esto demanda la libertad y la vida que 
le concedió su soberano, y se le contesta que el sobe­
rano ic perdonó la traición, es cierto, pero no el casti­
go de la traición. ¿No protestaría á gritos el desdicha­
do, contra una burla tan cruel? Y todo hombre honra­
do, ¿no se levantaría conlra este ludibrio y farsa da 
perdón? Y sin embargo, esta sombradle perdón, esta 
üccion, esta burla cruel es la que la I|lesia roma­
na atribuye á Jesucrist'), en vez del perdón pleno y 
gratuito que él dos consiguió derramando su propia 
sangre. «Yo soy el que borra tus iniquidades por mí 
propia causa, y no me acordaré de tus pecados.» 
(Isaías, xLiii, '23 ] nDeshice como una nube tus iniquida­
des y como niebla tus pecados: vuélvete á mí, porque 
yo ic rcuiiui.'' (ladids, A I . ! , , » . )  ..oo ¡  wi.
dri misericordia dd nosotros, sepultará nuestras mal­
dades y echará en )o profunda del mar nuestros pe­
cados.» (Hich- vil, 19.) «Yo les perdonaré sus iniqui­
dades y no me acordaré mas de sus pecados.» [He­
breos, vil!, l i . )  Este es el perdón del cielo. Así perdo­
na Dios: remite el pecado y remite la pena del pocado, 

■y un perdón que no alcanzara á esto sería un ludibrio 
cruel del pecador y un acto indigno de aquel que es el 
Principe de los reyes de la tierra.

No hay verdad mas cierta en toda la revelación di­
vina, que la de que Dios aceptó los sufrimientos de Je­
sucristo en lugar de los sufrimientos que nosotros me­
recíamos.

Jesús era prellgurado en Ados los tipos de la ley 
antigua, en que se traía ía víctima al altar en vez del 
trasgresor.

La victima era aceptada en lugar del trasgresor; l i  
víctima era muerta en vez del trasgresor, y su sangre, 
sus sufrimientos y su muerta se aceptaban en lugar de 
la sangre, los sufrimientos y la muerte do esto. Todo 
representaba la cxpiacioo que hizo «el Justo por los in­
justos.» Tüdo era el tipo de aquel que es muestra víc­
tima de sacriflelo, «e l Cordero de. Dios que quita el pe­
cado del mundo.u £l ha sido muerto por nosotros: su 
sangre, sus sufrimientos y su muerte han sido acepta- 
tados en lugar de nuestra sangre, sufrimientos y muer­
te. «Ciértamente, él tomú sobre sí nuestros pesares y 
se cargó de nuestros dolores, y le reputamos como cas­
tigado, herido de Dios y hamiliado. Mas, fué llagado 
po? nuestras iniquidades, quebrantado fué por nues­
tros pecados, el castigo para nuestra paz fué puesto 
sobre Él, y por sus heridas fuimos sanados. Nosotros 
todos, como ovejas, nos han estraviado, cada uno se 
desvió por su camino, y el Sañor cargó sobre Él la ini­
quidad de todos nosotros.» (Isaías, u ii, 4 6.) Este es el 
Evangelio, y al paso que consuela y alíenla al creyen­
te, destroza la ficción de que Jesús remite el pecado 
£in remitir el castigo dei pecado.

Las Sagradas Escrituras jastiñcan completamente 
asta contestaoioQ. El apóstol San Pablo dice: «Porque 
para mi, el vivir es Cristo, y morir ganancia. Mas no 
sé en verdad qué debo esoojer; pues me veo Oítrecha- 
do por dos partes: tengo'deseo de ser desatado 3e la 
carne, y estar con Cristo, que es mucho mejor.» (Fili- 
penses, i, 22-23.) Otra vez dice: «Sabemos que si nues­
tra casa terrestre de esta morada, fuese deshecha, te­
nemos do Dios UQ edificio, casa no hechj de mano, que 
durará siempre en los cielos. Por esto vivimos siempre 
confiados, sabiendo que mientras estamos en el cuer­
po, vivimos ausentes del Señor (porque andamos por fé 
y no por visión); mas tenemos confianza, y queremos 
mas bien ausentarnos del cuerpo y estar presentes con 
el Señor.» (2 Cor. v, 1, 6, 7, 8.) Y  otra vez todavía: «Y  
oi una voz del ciclo que me decía: Escribe. Bienaven­
turados los muertos que de aqui en adelante mueren 
en el Señor; sí, dice el Espíritu, para que descansen de 
sus trabajos, y sus obras les siguen.» EUos pasajes, 
sin sombra de duda, demuestran que la felicidad y 
bienaventuranza de los justos se siguen inmediatamen­
te despues de su muerte; demuestran que la muerte 
del Justo le conduce á la paz y al descanso, y esto no 
es el purgatorio; demuestran que le conduce á un esta­
do en tal grado mejor y mas feliz que esta vida, que es 
mucho mas deseable morir que vivir, y este estado no 
puede ser el purgatorio. Leemos ademas las palabras 
del Redentor en la cruz, al ladrón arrepentido: «Hoy 
estarás conmigo en el paraíso.» 'Lúe. xxiu, 43.) Y este 
no puede ser el purgatorio; porque en 2 Cor. xii, 2, 4, 
el paraíso es llamado el cielo, y en Apoc. n, 7, es lla­
mado la herencia de los justos yetlugar en donde esti 
el árbol de la vida.

Los protestantes protestamos contra los libros apó­
crifos que no pueden provenir de Dios, ni ser su santa 
y eterna Palabra inspirada, porque en muchos puntos 
combate^el verdadero Antiguo Testamento, enseSanJo 
ademas la astúcia y la mentira, la venganza y el suici­
dio, la mágia y la vanidad, a! par que á veces arruinan 
los sentimientos naturales de amor filial de los hijos 
respecto de los padres; se contradicen maniíieslamen-' 
te, como por ejemplo, los Macabcos, que hacen morir 
un mismo rey tres veces, en tres lugares y de tres 
modos diversos.

Queda, pues, probado, por las Sagradas Escrituras,
• na ol purgatorio» oiao
que su origen apareció el año 599 como dogma de la 
Iglesia romana, por Gregorio el Grande.

Cádiz 20 de Setiembre de 1871.
José Hsrxihdez t  Ortiga.

ORACION PO R L A  P A T R IA .

Oh Dios, bendice á mi patria;
Que la luz de! Evangelio 
Resplandezca en las ciudades
Y  en los pueblos mas pequeños;
Mira que la mies es mucha 
Pero pocos los obreros:
Levanta muchos, Señor,
Leales, íii'mes y buenos;
Enría tu Santo Espíritu
Como una lluvia de fuego 
Que resucite á la fé 
A los que ahora están muertos;
Haz que Cristo, mi Señor,
More en millones de pechos,
Y  llena la pobre España 
Con las riquezas del cíelo.

[Tomado de B l Cristiano.

M EDITACION.

•Bleoa Ten; arados los qu« tie­
nen hambre y  sed de Juiti- 
cU, porqae î IIoa serie iiartcá.» 
—iMatBo, T, 6.)

La justicia reina ea los cíelos y es la voluntad de 
Dios que los hambres la deseen y la busquen también 
en la tierra. Buscad el reino de Dios y  su justicia. La

Justicia existe cuando se le dá á Dios lo que se lo debe; 
porque entonces, por el amor de Dios, se conccJe al 
hombre, su criatura, cuanto Dios ordena.

«Mi comida es, decía Jesucristo, que yo haga la vo­
luntad del que me envió, y que acabe su obra.» Esta es 
la justicia; que bagamos de la voluntad de Dios nuestra 
regla, nuestro soberano principio de vida. Y cuando ha- 
cemos la voluntad de Dios, Dios hace la nuestra, como 
dice el Salmista. c<Cump1irá el deseo de los que le te:nen,'> 
y como el deseo de los que le temen es apagar su sed da 
justicia, Dios ía apagará. Bienaventurados los que tie­
nen hambre y sed de justicia, porque dios serán hartos.

Para tener hambre y sed de justicia es necesario 
sentir en el alma haber ofendido á Dios. Los que estáa 
arrepentidos de sus faltas apartan su vista con horror 
de su pasado de tinieblas que no pueden borrar, y fijan 
sus miradas en lo porvenir que les aparece resplande­
ciente de luz y belleza, porque tales la voluntad da 
Dios.

En ellos naco y se desarrolla el deseo de vivir nna 
nueva vida, vida de obediencia á la ley de Dios ó á la 
ley de la justicia; vida de Justicia y de santidad. Antes 
amaban el mundo y sus concupiscencias; ahora aman 
á Dios y sus bienes eternos, porque tal es la voluntad 
de Dios.

Antes se enriquecían por medios desleales y á es- 
pensos deJ prógimo; ahora restituyen los bienes mal ad­
quiridos, y consagran una p»rte de sus ganancias á sus 
hermanos indigentes.

Antes vivían síd remordimiento una vida de impu­
reza; ahora cuidan do su vida, de sus palabras y  pen­
samientos, para que todo en ellos sea puro.

Antes lo sacríflcaban lodo á su propia gloria; ahora 
no buscan sino la gloria de Dios, de aquel que les ha 
amado desde antes de la fundación del mundo, y tes ha 
amado tanto, que ha dado á su Hijo al mundo para que 
los que en El creen no perezcan, sino quo tengan vida 
eterna.

Bienaventurados los que tienen esta hambre y esta 
sed de justicia, porque serán hártos, si no en esta vida, 
en ía eterna, en donde la justicia no será dada con la 
plenitud del amor de Dios.

Has en esta vida, ¿será que siempre tendremos sed 
de justicia? ¿No ha dicho Jesús á la Samaritana, nel que 
bebiere del agua que yo le daré no tendrá sod para
o ic m p r o »  m o o o l  « g a a  q u *  y o  lo  d a M  o a  61 UQA fu e r i-

te de agua que salte eterna?» Y  enefccto, no tendrá sed 
porque no deseará otro placer, otra alegría que ol que 
encuentra en Jesucristo. No tendrá sed ds las cosas del 
mundo, mas nunca dejará de desear ese bien supremo 
que cada dia querrá poseer de nuevo. Todos los dias 
tiene sed, mas lodos los dias la apaga, porque á su al­
cance tiene la fuente que nunca para de brotar agua 
pura y cristalina.

Esa fuente, ese agua eres tú, divino Jesús, que por 
nosotros has dado la vida. Tú eres el agua y el pan de 
la vida, el agua que apaga la sed de la Samaritana y el 
pao que los galíleos hubieran debido comer para na 
morir. Tú eres nuestro perdón y nuestra justicia. Tá 
envías el Espirito que viviñcí y regenera. Tú solo pue­
des hartar á los que tienen hambre y sed de Ti, y Tú lo 
lo harás tarde 6 temprano, en e¡ cielo 6 en la tierra. 
Dios de sabiduría y de misericordia. BienaventuraJos 
los que tienen hambre y sed de justicia.

■■winaiyn íw » --------

L A  BIÁGEN Y A  LIMPIA.
Habiendo pasado cierto día & visitar á m í amigo 

el pastor de íi., me encontré, al entrar en su estu­
dio, coa un jóven nue de él salía, cuya v U t i me 
produjo una impresión tan favorable que, coa los 
ojos puestos todavía en e'l, no pude menos de esola- 
mar, dirigiéndome á mi amigo: «30  aquí un verda­
dero israelita, en el cual no hay engaño.»

—Efeetivamente,— replicó él,— le sobra á Vd. ra­
zón al calificarle así. Eá m ievangeliata,Guillermos., 
ano de los hombres mas celoiKis j  constanbecj en la 
obra del Señor. Católico romano por nacimiento y  
educación, plugo á Dios conducirl) á la lus deL 
Evangelio cuando todavía era niño."

— ¿Cómo fué eso?—pregunté yo.
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— Ea verdad,— contestó é l f u é  bastaste singa- 
lar el caso y altamente manifestativo de lo qao pue­
de la verdad sencilla siempreque «e lo jo , como dice 
e l Señor, sea sincero.■> Lo madre de Gnillerroo era 
una católica bastante devota, y  al propio tiempo 
muy industriosa y activa. Era una pobre viuda que 
ganaba su vida dedicada á la  modesta ocupacion de 
barrendera, y en la neceaidad de atender con el fru­
to  de su trabajo i  la manutención de una familia 
bastante numerosa, se veia frecuentemente preci­
sada á pasar el día lejos de su casa, razón por la que 
le  era de todo punto imposible dedicarse tanto cocoo 
hnbtese deseado al cuidado de sus bijos, sobre todo 
del m iyor entre ellos, Guillermo. Solía este visitar 
i  una ancianita cie^a, vecina auya, que tenia ^or 
costumbre oir el Evangelio, que al efecto le leia el 
señor de D., oeupacion muy del agrado de Guiller­
mo, que se gozaba altamente con la narración de la 
vida y  liecboa de Jesús.

Ptics bien, en nno de esos dias en que su madre 
iba á hikcer el aseo de la iglesia, llevó en su compa­
ñía á Guillermo para que la ayudara en su faena, y 
a l llegar alti se encontraron con que aquella habia 
sido rocienteniente blanqueada, y que algunas gotas 
de pintura babiaa caido sobre un Crucifijo que es- 
tabu'colocado en e l altar mayor y  que por cierto á 
losojoa lie los hombres peritos no tenia ningún mé­
rito artístico. Despues de haberse ambos prosterna­
do revarentements delante de él, l i  madre tomó una 
ospooj'i en la mano mientras Guillermo, sostenien* 
do en sus brazos una artesa llena de ajua, la dijo:

—Nuestro Cristo ee todo lo contrario del de la 
señora de N , la cieguecita, y sobre todo, ni es tan 
bueuo ni tan grande.

—¿(Jomo es eso, hijo mió?—replicó su madre sor- 
prendiila con esta observación.

— Mira, el Cristo de la señora N. es el que limpia 
á ella, mientras quo nuestro Cristo necesita que 
nosotros le limpiemos.

— ¡Quó disparate, hijo miol ¿El Cristo limpiar á 
laseüuradeN?

—Lo hace, madre mia,— insistió el niño.— Lo dice 
elaracicnte a»i en el libro; oí yo mismo al señor de 
D. leerlo, porque leyendo en e l libro sa dirigió á la 
señora de N. y l i  dijo; «Tú eres limpia.» Y  una vez
r e t i r i ^ d ü  s o f i o r  <1a  4
cómo pudo este decir que ella estaba limpia. A. lo 
cual mo contestó que efeetiv&meate su Señor Jesús 
babia lavado sus pecados.

Su madre no replicó, pues se tallaba vivamente 
penetrada de las palabrasjdel hijo; pero meditándo­
las pensaba dentro do sí, debe ser una gran cosa 
poder ( l ’ :ir; Síñor Jesús ha lavada mía peca­
dos.> Y  una VÍ3 de regreso á su casa, pi-eguntó i  
Gaülermn qué libro era. ese del que habia oido refe­
rir tales palabras, y  Guillermo se puso á  narrarla 
sus visitas á casa de b u  vecina la señora de N., y 
las preciosas historias que en ella habia oido leer al 
señor de D. referentes á Jesús y su amor para con 
los pobre?, perdidos y  miserables; le refirió también 
que la saSora de N'., aunque pobre y ciega desgra- 
ciadiim'’ nte, era feliz, sin embargo, y tenia un pla­
cer cspci;ial en cantar himnos relativos á Jesús, de 
los cu iU’ s &abia muchos de memoria.

Tod ) esto no pudo menos de impresionár alta­
mente á la madro de Guillermo, la cual, por lo que 
conccrr.ía á ella, se veía forzada á confesar que no 
era diibosa v qno de ordinario se sentia mas inclina­
da á derramar lágrimas que á cantar, y nada hay de 
estn'ño en esto, pues la pobre se miraba precisada á 
llevar uaa pesada carga sin conocer al único que 
podía aliviarla, y que invita i  los trabajados y car- 
gado.s para que ven ja n  á É l y  les hará descansar.

di;!' despues la madre de Guillermo fuó 
Á ca?a de la seO^r t de N. cou objeto de entretenerse 
un ratit.i, y hablando con su vecina tomó tal sesgo 
su co'!V'?rsa2Íon, q'je no se hizo esperar la oportu- 
•nida'l ili‘ preguntar cófoo pudo decir á su Guiller- 
niito que «Jesucristo habia lavado sns pecados.»

A lo cual eontcstó su vecina que precisamente 
Jcí^ucristo babiti amado tanto á los pecadores, que 
dió su vida por ellos á fin de espiar aus culpas y  re- 
d im iriis con ?u san'gro.

— Per consiguiente, amiga mía,— añadió la cie-

gueeita coanna dulce espreaion que manifestaba el 
gbzo y paz indecible que inundaban su espíritu.— 
Yo sé que Dios ha perdoiytdo todos mis pecados por 
amor A su amado H ijo, y que me mira en la actua­
lidad como si nunca hubiese pecado.

— Rmpero, ¿qué hi*o Vd. para obtener ese per- 
don?—le preguntó aquella,—pues creía que la seño­
ra de P., con quien estaba hablando, era mas pobre 
que ella misma todavía, y siendo así pensaba con 
raaon que no podía haber pagado á muy buen pre­
cio su perdoB, ni ir en peregrinación, por la cegue­
ra material que venia padeciendo.

—¿Qué he hecho yo para obtener el perdón de mis 
pecados?—repitió la señora de P .—Absolutamente 
nada; me encontré con que el perdón me estaba es­
perando mucho tiempo hacia, y  que no me restaba 
hacer otra cosa que aceptarlo, y  dando gracias á mi 
Dios y  Salvador, regocijarme. Y  sino, veamos, ¿qué 
es lo que Vd. ha hecho para recibir la luz del sol?

—¿Que quá he hecho? Absolutamente nada. Abrí 
los ojos y allí lo encontré brillando desde mucho 
antes de que yo naciese.

— Pues entonces, amiga mia, abra Vd. los ojos de 
su Espíritu y verá al señor Jesús que está delante, 
V que lleno de amor y  con los brazos estendídos se 
dirige A Vd. y le dice: «Ven á mi. pues antes de tú 
nacer espié en la Cruz la pena de tus pecados, pagué 
en deuda á los pecadores para que quedaran libres, 
morí para que tuvieras vida y se lavaran tus peca­
dos con mi sangre.>

— 1 Ah! —eselamó la señora de S.— i6uán grande y 
cuán glorioso es lo que acabo de oir!

—Lo es en efecto, mi querida am iía ,—dijo al pun­
to la señora de P.— No podemos ser salvos por nues­
tras obras, sino únicamente por la gratuita gracia 
de Dios y por su puro amor, que como ebsol en me­
dio del firmamento, lanza sobre nosotros si^  rayos 
inundando de paz y gozo inefables el corazon del 
que recibe en nombre de Jesús la salvación.

—Pero ¿cómo lo sabe Vd?—insistió la señora deS. 
—¿Está Vd. segura de ello?

—Lo eé por la misma Palabra de Dios,—replicó.— 
Mi apreciable señor de D. viene diariameote Aleárme­
la por espacio de una hora, y si Vd. también quiere 
oiría, sírvase venir á las tres de la tarde de maña­
na, que ssra t u . muy oten vcntdn-, j  ct wonur au e>. 
tendrá un especial gusto en contestar d cuantas 
preguntas tenga Vd. A bien dirigirle.

Esta invitación surtió el efecto que era de espe­
rar. La señora de S. asistió con regularidad cuando 
pudo é. la lectura del Evangelio en casa de su veci­
na, y provista bien pronto de una Biblia, solía ha­
cérsela leer a Guillermo todas las noches.

La Palabra de Dios fué en ella potente para su 
salvación; halló descanso para su alma en el cono­
cimiento de Jesús, el Justo que murió por loa injus­
tos; creyó que habia lavado con su sangre sus peca­
dos, y  firmemente persuadida de esta verdad, vivió 
consagrada á su servicio hasta hace poco mas de un 
año que se durmió reclinada en su amoroso regazo. 
Antes de su muerte tuvo el consuelo da ver A su 
querido Guillermo consagrado A la obra del Señor 
como evangelista, pues desde el día de su conver­
sión no habia cesado de pedir al Señor se dignase 
recibir en su servicio á ese niño, para que así como 
habia sido la causa ocasional de que ella viniese á 
la luz de la verdad, lo fuera también para que mu­
chas otras almas que todavía yacen en las tinieblas 
de la ignorancia, entrasen en el camino do la vida.

(Traducido del inglét.)

HIMNO.

¡Señor, yo te conozco! la noclio azul, serena. 
Me dice desde lejos: Tu Dios se esconde alK. 
Pero la noche oscura, la de nubladas llena,
Kc dice mas pujante: Tu Dios se acerca á ti.

Te acercas, sí; conozco las orlas de tu manto 
En esa ardióme nube con que ceBido estás;

El resplandor cono^Co de tu semblante santo, 
Cuando al cruzar el éter, relampagueando vas.

Conozco, 81, tu sombra que pasa sin colores 
Detrás de esos nublados que bogan en Crope>; 
Conozco en esos grupos de lóbregos vapores 
Los pálidos fantasmas, tos sueSos de Daniel.

Conozco de tus pasos hs invisibles huellas 
Del repentino trueno en el crugienle son;
Las chispas de tu carro conozco en las centellas, 
Tu aliento en el rugido del rápido Aquilón.

iQuién aote tí parece? jquién es en tu preseiifta 
Mas que una arista seca, que el aíre vá á romper? 
Tus ojos son el día: tu soplo es la existencia.
Tu alfombra el fíroaaoieato, la eternidad lu ser.

¡Señor! yo te conozco, mi corazon te adora: 
Mi espíritu do hinojos ante tus piés está;
Pero mi lengua calla, porque mi lengua ignora 
Los cánticos que llegan al grande Jehová.

ZoaR!LL\.

LIT£RATÜR.\ ULTRAM ONTANA.

Un decreto de 22 de ju lio  de 1824 dispo­
nía; «Que la  recompensa deWda & los servicies 
hechos por el clero de Espaiia en la  última des­
graciada época de los tres años, y  la  falta de 
ministros que causó en las iglesias la furiosa 
persecución que sufrieron del Gobierno revolu­
cionario, hacia necesaria la  previsión  de pre­
bendas y  beneficios eclesiásticos.»  Con seme­
jante disposición se llenaron los coros de las 
iglesias-catédrales de eclesiásticos imberbes, 
corrompidos y  estúpidos hasta la  idiotez.

Si España no fuera la  nación de los curas de 
Caorua, podria admirarnos la  sig^uiente arenga 
que copiamos. Ua señor clérigo llamado don
Bernabé f?!mnn Goozalaz vn ior, a i tomar juva»_sion de su caaongia el dia 22 de enero de 1829, 
se la  asestó al señor decano y  cabildo de Tole­
do, primado de los dos mundos, como deoia en­
fáticamente.

Siendo pooo conocida, la  publicamos como 
una curiosidad nea.

Decia asi;
JE3Ü3.

«D eas, D eus meus e t dominus meits.
» 0  Alaria  Santal O Domina mea!
» 0  Sanie H defonse! O Leocadia Santal 
sQ itis  non tr ip id a i i t  tajalum  fertim gere  

culmen^ #
»Posi(9-f medio quom do tertam, nescio 

Pos nubila  tebua.
(A-ii e.síá en el original. Este latín bárbaro 

no se conoció ni aun en la Edad Media.)
»á. la  nochesigue el dia, al invierno e l vera­

no, á la desgracia la  dicha, á la prisión la  l i ­
bertad, á la  persecución la  serenidad, y  á la  na- 
TegaciOQ el deseado puerto en que el fatigado 
marinero halla su descanso.

»Si, Excmo. Señor: P os nubila téhus. Despues 
de cuarenta años de innumerables trabajos su­
fridos con una grande serenidad de áaimo (tal 
que mas de una vez se me ha preguntado si era 
de piedra ó bronce), en tan lejanas tierras ha­
bitadas por gachupines ¡alias) europeos, por es­
pañoles, por indios, mestizos, negros, mulatos,
blancos y  pardos, por lobos tente en el aire
y  vuelve atrás y  todos de distintos idiomas. Ta 
en altísimos montes llenos de ñeras y  de her­
mosísimos pájaros por sus colores, ya en pro- • 
fundos ríos amurallados de altísimas monta­
ñas, y  sus tupidas aguas cuajadas de lagartos

-
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j  otros serpentones que asustaban á  cuantos 
los  m iraban, y  la  atm ósfera llen a  de insectos, 
zancudos, gegen , rodadores y  un sin número 
de molestadores, á  los que tienen la  desgracia 
de navegar por dichos rios, com o me tocó k m i 
huyendo de los enem igos de Dios, del r e y  y  de 
todo g-énero humano, decidido por su sobe­
rano y  por e l ju ram ento de fidelidad que le  ha - 
b ia  prestado; y  por ú ltim o, y a  en los anchuro- 
fios y  dilatados marss, reg ión  de tanta d iversi­
dad de peffes y  naves que los surcan, de las que 
no todas toman e l deseado ¡puerto por las to r­
mentas que ¿  su vista  las estrellan  y  desapare­
cen. N o  asi la  m ia, Señor, que acaba de fondear 
en  este hermoso p ié la go  ab rigado  de los cuatro 
vien tos y  defendido de todos sus enem igos por 
los muchos atletas que los rodean.

sR indo á  V . E. las mas espresivas gracias 
por la  generosidad con que mandó abrirm e sus 
puertas, m atriculándom e en é l con tanta solem ­
nidad, observando todas las leyes de l estatuto; 
y  sabed, Señor, que y o  m ism o m e doy la  en h o­
rabuena, é incesantes gracias ¿  m i rey  y  señor, 
e l Sr. D. Fernando V I I  (que Dios guarde), por 
haberme colocado en la  prim era nave de los dos 
mundos.

«G pm pliré , Señor, todas vuestras órdenes, 
pecho por tierra, y  roga ré  a l Todopoderoso lo  * 
fe lic ite  eternam ente.»

Para form ar ju ic io  de esta época, todavia  
pu liéram os trascribir e l no menos deliciosísim o 
o fic io  en que e l cura de A lgec iras , D. José Ca­
yetano  Luque, avisa a l cabildo de Cádiz su nom ­
bram iento de deán de aquella ig les ia ; pero para 
muestra creemos que basta ese retazo.

EL PADRE NUESTRO.

P a ire  nuestro gue eííás enlot cielos, 
Que gobiernas la tierra y el mar;
Los suspiros reeoje y los gyes 
Do vo <̂ uo OD de U t í .

Qus lu *ombre sex Sanio mat veces 
Que hay arenas eo blando arenal;
Que la iierra y el cielo se unan 
Y oDlobren tu gloria sin par.

¿Cuándo llegan los días dichosos 
De tu reino de vida y  de paz?
Vínjfa á nos el l *  reino, Dios justo, 
Para do terminarse jamás.

Poro tú que das vida á !a vida,
1.0 que qaieras, Señor, eso harás; 
Que en el cielo y la tierra se cumpla 
Tú santísima y  fiel volUQtad.

¡Padre, padre! A las aves do felta 
Una espiga calda del haz; 
íE lpa n  nuestro de lodos lo t iias  
A tus hijos tal vez negarás?

No es posible, Señor; y las deudas 
Que coDti^ en momento falai 
CoDti-agimos, perdona; sabemos 
Nuestras deudas también perdonar.

No nos deje tú mano potente, 
Es terrible el poder de Satán;
No DOS dejes caer, Dios piadoso. 
En atroz tentación infernal.

Y pues toyo es el reino y la gloria 
Y el poder y ia guerra y la paz,
Que tu raano dos colme de bienes,
Que lu mano nos libre de mal.

ASDHÉS S a s CHBZ DEL R eAL.

LA PROVIDENCIA.

Dos hombres eran vecino."!, j  cada uno de ellos 
tenia mujer ó hijos, y su solo trabajo para darles 
vida.

Y  uDo de esos hombrea se iuquietaba ea su inte­
rior y  decía: Si j o  muero <5 caigo enfermo, ¿qué será 
de mis hijos j  de mi mujer?

T  esta idea no le abandonaba un momento y 
roia su corazon como roe el gusano el fruto en 
donde se esconde.

La  misma idea so le había ocurrido al otro padre: 
pero no se habia detenido á considerarla; porque, 
decía, Dios que conoce á sus criaturas j  vela por 
ellas, velará también por mí, y  por mí mujer, y 
por mis hijos.

Y  este vivía tranquilo, mientras que el primero 
DO se daba punto de reposo o í gozaba en su interior.

Un día que trabajaba ea e l campo, triste y aba­
tido á causa de su temor, vid algunos pájaros que 
entraban en un arbusto y  salían de él para volver 
á venir.

Y  aproximándose vid dos nidos colocados el uno 
junto al otro, y  en cada uno varios pajarillos recien 
salidos del huevo, y  sin plumas todavia.

Y  cuando volvió á su trabajo, de vez en cuando 
levantaba sus ojos y miraba á los pájaros que iban 
y  venían llevando la comida á sus pequeñuelos.

Pero hé aquí que en el momento en que una de 
las madres venia con su comida, un buitre la apre­
só entre sus garras, la condujo ca alto, y  la pobre 
madre, agitándose en vano, arrojaba gritos agudos.

A l  ver esto, el pobre hombre que trabajaba a is- 
tiáse mas triste que nunca; porque pensaba, la 
muerto de la madre significa la muerte de los hijos. 
Los míos no tienen en el mundo mas que & m í. Si 
yo les ftiUo, ¿qué será de ellos?
^ Y  durante el dia estuvo triste y  sombrío, y  no 
pudo dormir en toda la noche.

A l dia siguiente, cuando volvid al campo, se 
dijo: Quiero ver á loa pajarillos de esta pobre ma­
dre: algunos han perecido ya sin duda. T  se enca- 
mínd hacia el arbusto.

T  mirando, vid á los peqaeSuelos tan sanos: ni
n n n  ortJn r '" " '* ' ’ ' »  h i íh e r  « n f r i d o .

Y  como esto le asombrara, ocultdse para ver lo 
que ocurriría.

Y  poco tiempo despues, oyd un lijsro grito  y 
apercibid á la segunda madre que traia el alimento 
que habia recogido y que lo distribuía á los peque - 
ñuelos sin distinción, y  para todos hubo y los huér­
fanos no fueron abandonados en su miseria.

Y  el padre que desconfiaba de la Providencia 
contd por la noche al otro padre lo que habia visto.

T e s te  le  dijo: ¿Por qué inquietarse? Dios no 
abandona minea á los suyos. Su amor posee secre­
tos que nosotros no conocemos. Creamos, espere- 
remos, amemos, y  prosigamos en paz nuestro 
eamiao.

Si yo muero antes que tú, tú serás el padre do 
mis hijos; si tú mueres antes que yo, yo seré el pa­
dre de los tuyos.

Y  si uno y otro morimos antes que ellos se en­
cuentren en estado de atender á sus necesidades, 
tendrán por padre á nuestro Padre que está en los 
cielos.

{Traducción de Zamennais.J

uj-

EL ARZOBISPO CARRANZA.
(Oo*el»sion.¡

Cuando llegé á Roma el camarero dol Papa, este ya 
habia muerto y le habia sa’ edido en la silla poniiñcia 
Gregorio Xdí, quien maoJá uuir los nuevos papelea al 
proceso. Hay quien dice que la muerte de Pío V do fué 
natural, sino ocasionaJa por !os fanáticos ñ-.iiles espa- 
flolcs, que tenian interés en que ia causa dul arzobispo 
no fuese sustanciada. En el proceso nuevo se observa

algo de esto, pues hay carias de proposicioD es baslan- 
t̂e avanzadas, en las que se dice que poco importaría 
que se muriese quien tanto amor tenia á un fraile do­
minico, y  hablaba contra el honor do Ja Santa Inquisi­
ción espaflola, cuj/o Sanio Oficio ganaría mwho con la 

fa lta  de semejante Papa.
Felipe II mandó á Roma cuatro nuevos teólogos con 

nuevos dictámenes para’ aclarar ó para oscurecer quizá 
mas y mas el proceso. Por medio de ellos rogaba á 

Gregorio Xlll, despues de felicitarle por su exaltación 
al sólio poniiOcio, que suspendiese toda semencia hasta 
que viese los dictámenes que ellos Jo prosenlariao ca­
lificando a lgu D as  obras inéditas da Carranea. Los teó­
logos, en efoclo, presentaron siij- censuras- origin-iles 
al Papa. Se enviaron copias á la Suprema y esta mandi 
unirlas al proceso. Respondieron los'doctores Alpi*- 
cueta y Navarro; pero los cuatro teólogos replicaron 
no 'quedar satisfechos.

El asunto se iba apurando y Carranza iba á salir ab- 
silelto. Se apeló á otros medios. Los inquísiJores hi­
cieron uso de sus óltimas intrigas y el rey do su po­
der, y se vió cómo serla posible hacer retractarse á los 
dislinguidós varones que habian opinado favorablemeQ- 
te, cuando se trató de la censura del famoso y maih-,tda- 
do catecismo del ai-zobispo. Gregorio Xlll cayó ea el la- 
20, y el que tan bien conocía las intrigas de la córte 
española, que en vida de Pió V había sido el que había 
sustentado e! dictámen do lo imposible que era por esa 
misma causa el que se senlenciase el proceso en Maiirid, 
cayó de lleno en ellas y sentenció como condciianüo he­
reje á Carranza. Por sentencia de 14 da abril de lüTCso 
ordenó al arzobispo que abjurase de todas sus herejías 
en general, y particularmente de diez y seis proposi­
ciones heréticas, de cuya creencia se le declaró sos­
pechoso con sospecha vehemente.

Se le suspendió de su dignidad por espacio de cinco 
años y se dispuso que los pasase en el convento domi­
nicano de Ornedo, en la Toscana. Por de pronto so le 
mandó pasar ai convento de ia Minerva, y prira que sb 
edificase, como sí al escalente varón le hiciera falta, so 
le designaron algunas obras de piedad y devocion. Se 
le impuso la obligación do andar en un dia las siete 
iglesias de estación do Roma, tituladas: Snn Pedro, San 
Pablo, SanJuan lateranense, Santa Cruz de Jerusalem, 
San Sebastian, Santa Maria la Mayor y San Lorenzo.

El arzobispo escuchó con humildad estreñía esta 
dura sentencia. Abjuró confarme & ella y fué absuelto 
ad caUelam. Celebró misa los cuatro primeros dias de 
la Semana Santa, y el ¡unes de Pascua de Resun-uccion 
salió á andar las estaciones. El Papá, como testimomo 
público de amistad y aprecio, lo envió su /itera, que el 
arzobispo no quiso aceptar. Dijo misa en San Juaa de 
Letran, y aquella fuó la última de su vida Al dia si­
guiente enfermó de gravedad. Noticioso de su enferme­
dad Gregorio Xlll envióle el 30 de abrü dispensa y ab­
solución pontiflcia total, usando en esta do sus atribu­
ciones por ver si esto podía contribuir en algo al alivia 
del ilustre enfurrao. Recibió ¡os Sacramentos con tran­
quilidad y muestras de alegría, y espiró el día á da 
mayo, teniendo 73 años de edad, y do ellos los 18 újii. 
mos do reclusión. El cuerpo de Carranza fué ŝ -p’iítatío 
el dia 3.en el coro de los religiosos del convenio de Mi­
nerva, entre dos cardenales de la casa de Jlódieis.

Gregorio Xlll mandó poner sobre su sepulcr» eató 
epitafio: «A Dios óptimo máximo sea dada la gloria. 
Este monumento es dedicado i  Cartolomó Carranza, 
navarro, dominicano, arzobispo do Toledo, primado dé 
las Espaüas, varón ilustre en vida, liaa.o, doclriua, pre­
dicación y limosnas; complidor exacto de grandes co­
misiones de Carlos ¥, emperador, y de Fdipj il, rey 
católico, dotado de ánimo modesto en la prosp-.ridad y  
paciente en la adversidad. Murió do 73 años en el do 
1370, dia 2 de mayo, en que so veneran San AUuasio y  
San Antonio.» '

Asi acabó aquel varón esslarecidlaimo, si célebre 
por su ingenio mas célebre aun por su santidad. AsE 
murió uno de los hijOS mas ilustres de España. La en­
vidia de sus émulos, blandiendo contra él el arma ter­
rible de la Inquisición, amargó los últimos a;lus do su 
vida; y mas que eso hubiera hcchopara su ve-üümza sí 
Carranza hubiera permanecido en Espafla. Piro la Pro­
videncia lo dispuso de otro modo, y los bárbaros in­
quisidores no pudieron cortar aquella vida ti:i 'precio- 
sa. ¡Eterno oprobio para las ideas bajo cuja advoca-
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cion 86 han coooelido estos crímenes y  se haa llevado 
4 cabo persecuciones como las de este hijo de la Igle.- 
sia Terdadera!

JESCS EN  EL TEMPLO.
Sollozando araargameate

Y camino de Sion,
Vá una madre desolada
Y UD hombre triste vá en pos.
Cuando lle¡;aa á las puertas 
Está apagándose el sol;
¡Para aquella pobre madre 
Há dos dias se apagó!
Se la ha perdido su bijo 
Pedazo del corazon;
¡Para el amor las esposas,
Las madres para el dolor!

¡Ilosanaa! Estú allí sentado 
Gn medio de los doctores,
Les escucha y les pregunta
Y  otras veces les responde.
Están de oir sus palabras 
Pasmados aquellos nombres,
Que les dice cosas quo ellos 
Tan doctos las desconocen.
¡Ab! se ha oído un grito. ¡Cs su madre! 
Vió al hijo dü sus amores
Y  no pu'lo contenerse;
¿Quiin datieie al mar que corre?

Le dá solo sus caricias 
Y  se guarda los reproches,
Que como una madre no hay 
Mas aprisa quien perdone.
— Por ti hemos vertido, hijo. 
Lágrimas á borbotones,
Le dijo; lo que por tí 
Sufrimos, tú no conoces.
— Madre, ¿por qué buscábalí, 
Replicóla el niño entonces:
El! las ftOMs (1p inl Pitirñ 
Debo estar, £1 lo dispone.

El Padre bajó la frente, 
Calló la madre y besóle, 
Y  salieron de Sion 
Entonando á Dios loores.

NO TICIAS V AR IAS .

El Sr. Ken-Oliel, pastor de una de las iglesias evan- 
gélieas de Cájiz, nos suplica quo digamos en nuestro 
periódico que ninguna participación ha tenido en las 
diferentes contcstacioces qae se han dado i  la's cartas 
publicadas en Cádiz por e! padre Cayetano, por creer 
dicho Sr. Ben-Oüel que ni su género de argumentación 
ni su estilo merecían una refutacioQ.

Ahora debemos decir al Sr. Ben-OIiel qne L& Luz no 
ha rehusado naoca hacer pública la anterior declara­
ción. Sí no se ha hecho ames de ahora ba sido porque 
ignorábamos que tal fuera el deseo del Sr. Ben-Olíel.

El domingo del actual se celebró en ValladoUd 
el acto siempre solemne de distribuir la Santa Cena á 
los cristianos de dicha localidad. El número de los que 
rompiei'on el pan y bebieron el vino ascendió á S6. Pe­
dimos al Señor que la Santa Cena sea para los cristia­
nos que de ella han participado un medio eücaz de 
santificación, es decir, una verdadera comnnioa con 
Aquel que por nosotros ha dado su vida en una crus.

Hemos tenido el gusto de saludar á nuestro buen 
amigo D. L. B. Armstrong de vuelta ya en Madrid de 
s u  largo viaje por Francia, Suiza é Inglaterra. La dis­
posición de los amigos de la obra de evaogelizacion en 
España es escelcnle, y bajo este punto de vísta nues­
tro amigo vuelve satisfócho do su viaje; mas parece 
que le ba causado una impresión bastante penosa el 
ver cuán depravadas son las costumbres en algunos 
países y cuántos son los medios que la incredulidad 
pone en juego para desterrar de los corazones la fó en 
Cristo.

Estamos conformes con él en quo los cristianos de­
ben desplegar grande actividad y orar mucho para 
oponer un fuerte dique á la marea montante dcl mal 
que amenaza sumergirnos.

El nuevo Gobierno de la república de Guatemala, en 
la América central, haespulsado del territorio á los je ­
suítas por creer que esta órden célebre formaba un 
Estado dentro del Estado.

Escriben de Damasco que entre los mahometanos 
se nota un movimiento religioso admirable. Mas do 
tres mil de esos antiguos secuaces de Malioma han pe­
dido el baatismo, y con toda regularidad celebran re­
uniones de oracion en donde se invoca el nombre de 
Jesucristo.

Siempre hemos aprobado las reuniones religiosas 
familiares que en algunas casas se verifican. En los 
primeros días en quo se predicaba el Evangelio, la cu­
riosidad llevaba á la única capilla quo entonces existía 
en Madrid, á multitud de personas á quienes se les 
anunciaba el nombre de Jesucrislo. Iloy solo v íe n «  
los que son cristianos evangélicos, y debemos dar gra­
cias á Dios de ver que el número es bastante crecido 
para llenar cuatro ó cinco de ios siete lugares desti­
nados al culto que actualmente existen en Madrid. Los 
predicadores^ mas que propagar, loque pueden hacer 
hoy es edificar. Mas como no debemos contentarnos 
coa el número actual do cristianos, necesano es que 
procuremos aumentarlo y nada tan bueno como ir á 
buscarlos á todas partes y celebrar en las casas cuan­
tos cultos sea posible hacer. Ya hemos dado cuenta á 
nuestros lectores de algunas reuniones que se veríQ- 
can en las casas de algunos amigos, y ahora tenemos 
la satisfacción de anunciar dos nuevas reuniones mas.

El miércoles 8 del actual celebró una en las 
afueras dcl puente de Toledo el evangelista Don 
Eduardo Castro, con asistencia de unas cuarenta per­
sonas. Hoy celebrará otra en el mismo local, y  espera 
hacer lo mismo, Dios mediante, todos los miércoles á 
las siete de la noche.

El mismo evangelista ba conseguido que le cedan 
para idéntico objeto otra habitación en la calle del Car­
nero, en donde predicó el jueves úllimo á las siete de 
la noche, y en donde seguirá predicando todos los jue­
ves á la misma hora.

Hoy miércoles se reunirán en oracion los cristia­
nos evangélicos de Madrid, en la sala evangélica de la 
calle de la Libertad, y el miércoles 3^, á la misma hora, 
en la iglesia bautista de la calle de Lavapiés.

El sábado 18 del presente, á las ocho de la noche, 
principiarán de nuevo los easayos de himnos evangéli­
cos, en la iglesia de la Madera Baja. Se nos ruega reeo- 
raendeaios la asistencia á los miembros de dicha igle­
sia, pues essabida la importancia que tiene en los cul­
tos evangélicos el canto de las alabanzas del Señor.

Muchos periódicos de Madrid se han ocupado del 
robo verificado en Barcelona de las alhajas que ador­
naban y  enriquecían la custodia de la catedral^Pa^ 
llegará los objetos robados era indíspensabl^iSbrir 
cinco puertas, la última de las cuales con dos cerra­
duras, y cuyas llaves guardan distintos canónigos. 
Ademas, hay la circunstancia singular de que ninguna 
de las puertas ha sido violentada Después se ha dicho 
que tas alhajas ó parte de ellas habían sido entregadas 
al presidente del cabildo. A continuación hacemos una 
reseílatle las alhajas, tomada de La. Independencia 
de Barcelona.

a[.a custodia es de oro macizo, sirviéndole de pió la 
histórica silla da plata dorada que sirvió de trono á 
D. Martin de Aragón, y en ]a cual entró sentado en Bar­
celona 0. Juan II de Xavarra y Aragón, después de der­
rotar á los franceses en Perpiiian. Estas dos preciosas 
reliquias, de gusto gótico, han quedado intactas, según 
nuestras nolicías; pero como quiera que la principal 
riqueza la consticuían la infinidad de piedras preciosas 
quo la adornaban, regalo de varios monarcas y pode­
rosos, no podremos apreciar el valor de los objetos 
robados, en tanto no se aclare detalladamente las pie­
dras que según parece han quedado. Con todo, vamos 
á dar á nuestros lectores un estracto de las preciosi­
dades que había, y la mayor parte de las cuales cons­
tituirán el robo quo tan sériamenle está llamando la 
atención de los barceloneses.

Ea torno de la custodia y silla había una riquísima 
banda bordada, en la que se decía que había uii picotin 
de perlas. Ademas de una gruesa cadena formada de 
hermosas perlas, y un rubí cabujón del tamaño do un 
huevo de paloma, habia una cruz formada con 60 grue­
sos diamantes. Una esmeralda tasada en {.500 ducados, 
de oro. Otra cadena de oro con rubíes, cuyo valor 
asciende á 2.300 duros. Un diamante negro igual en 
dimensión al de Saney de Francia, joya de un valor 
inapreciable. Seis rosarios de perlas tinas. Varías ca­
denas de oro, cuyos granos también de oro, pesan una 
onza cada uno, alternado con preciosos granate» 
de Siria.

Adümasde estas notables joyas de un vaior incalcu­
lable, había una rama de palmera adornada con ópa­
los de Oriente, regalo de FIliberto de Saboya, esti­
mada en 4.000 duros. Esto sin perjuicio de la infinidad 
de sortijas, anillos, camafeos y piedra* finas y  graba­
das, regalo de varias personas.

Resumiéndolo espuosto, la custodia tenia 1.206 dia­
mantes, i.OOO perlas finas, 1 i3 ópalos orientales, S za­
firos de Oriente y una multitud de turquesas Como se 
vé, pues, el robo de estas alhajas 6 parte de ellas, 
pueda ser de un valor fabuloso, incalculable.

ADVERTENCIA.

Nuevas condiciones.

L a. L uz s e p u t U c a e l  l . “ y  l á d e c a d a  m e s .
E l precio de euscricion es un rea l m en­

sual en  Madrid y  cinco reales  trim estre en  
provincias.

Fuera de Madrid solo se  adm iten su scr i-  
ciones por trim estre.

No se  servirá n in gu n a  suscricion cuyo  
im porte no se  haya recibido en  la  A dm inis­
tración.

Puntes de suscricion.

En Madrid.

En Zaragoza..

Soldado, '7, segundo.
Madera Baja, 8.
Calle d «  San Jorge, cochera Asco- 

bareta.

En Vnlladolid. P la iaeladeí Duque, 11, príncipfl. 
En Cartajena.. Plaza del E ^ ,  18.
En la Coruña.. Librería de fi. Vicente Abad.
En Santander.. Librería de D. Manuel M. Ramos.
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